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La memoria 
cultural: diálo-
go y batalla
Ensayo

Omar Trinidad Guzmán

Sandra Messinger Cypess, Guerras in-
civiles. Elena Garro, Octavio Paz y la 
batalla por la memoria cultural, trad. 
de David Medina, Xalapa, uv, 2019, 
302 pp.

L
a historia de un país es la in-
vención a cargo de quienes 
tienen el privilegio de contar-
la. Aunque los hechos sugie-
ran una realidad inasible, está 

en las manos de quien refiere el su-
ceso histórico la interpretación del 
mito. En su libro Guerras inciviles. 
Elena Garro, Octavio Paz y la bata-
lla por la memoria cultural, Sandra 
Messinger Cypess profundiza en 
el fenómeno que implica la cons-
titución de la memoria cultural 
mexicana a partir de un discurso 
predominante que interpreta los 
sucesos históricos. Esta unilatera-
lidad establece un dominio ideoló-
gico heredado a los pueblos como 
una definición identitaria que la 
autora califica de hegemónica y 
patriarcal, en el caso de México. 

Ante esto, se expone un interés 
puntual: la importancia de “re-
conocer y reevaluar” (Messinger 
Cypess, 16) la historia a partir de 
un enfoque distinto al del discur-
so institucional. Esta otra historia 
de México es revisada por Messin-
ger a partir de la obra de Elena Ga-
rro; de este modo, se desarrolla un 
interesante diálogo entre la visión 
de Garro y Paz, el cual resulta ne-
cesario debido al prestigio del que 
goza el poeta mexicano en la elite 
intelectual y a la gran autoridad de 
su voz en el reconocimiento de la 
historia. Messinger justifica su re-
currencia a la obra de Paz como un 
referente ineludible y acepta que 
la versión institucional –la pacia-
na– debe ser revisada pero cues-
tionada a la vez, lo cual intenta 
en un “enfoque dialógico” (16) 
que guía su método de análisis; 
por tanto, libra bien a su intento 
comparativo de la incongruencia 
que pudiera atribuírsele, donde la 
principal acusación sería no supe-
rar la necesidad de evocar el pen-
samiento de Paz cuando se habla 
de Elena Garro.

En Guerras inciviles…, origi-
nalmente publicado en 2012 por 
University Texas Press, Messinger 
revisa la manifestación ideológica 
de ambos escritores en torno a un 
tema poco estudiado por la críti-
ca: la guerra, con el cual distingue 
una afinidad innegable con la his-
toria literaria. El libro consta de 
cinco capítulos, en cada uno de 
los cuales la visión de Garro y Paz 
se enmarca en diferentes sucesos 
de guerra, como la Conquista, la 
Revolución mexicana o la Guerra 
Civil española. Del mismo modo, 
dicho escenario de contienda le 
sirve a Messinger para trasladar 
el discurso de ambos autores a la 
confrontación.

Primero se establece que la 
percepción de la historia se some-
te al género, la edad y la clase so-
cial de quien interpreta los hechos 
del pasado, por lo que también es 

una construcción subjetiva deter-
minada por su temporalidad. De 
este modo, la visión arquetípica 
que se expone en El laberinto de 
la soledad se define en el libro de 
Messinger como una mirada tra-
dicional, prejuiciosa por natura-
leza, donde el autor circunscribe 
su mirada patriarcal del mundo, la 
cual hereda a la memoria cultural 
de México. Por otro lado, la auto-
ra deduce, en la obra de Garro, un 
pensamiento feminista –a pesar 
de la negación de Garro a distin-
guirse con dicho término– donde 
se subvierte el discurso estableci-
do por la elite que Paz represen-
ta, y donde la imagen de la mujer 
se expone de forma predominan-
te. De tal manera, aunque las alu-
siones bélicas del libro parecieran 
incitar a una discusión en torno a 
la vida personal de estos escrito-
res, lo cierto es que se intenta res-
catar una versión pormenorizada 
de la historia, en la que existe una 
participación activa de la mujer, 
donde su papel no es más el de ser 
“sumisa y débil”, sino que encar-
na la rebelión misma; en ella está 
la posibilidad del cambio, que se 
impone ante el fatalismo pesimis-
ta que Messinger advierte en El 
laberinto..., desde el cual se ha in-
terpretado el acontecer histórico 
mexicano.

El tema de la guerra, conside-
rado como un asunto masculino 
donde las definiciones históricas 
están en manos de los hombres y 
donde las mujeres se limitan a ser 
representadas como acompañan-
tes o personajes que encarnan la 
traición, se observa también en 
la obra de Elena Garro. La histo-
ria oficial que interpreta los con-
flictos bélicos es el resultado de 
una visión canónica regida por el 
hombre y para el hombre –lo que 
la convierte en una expresión in-
completa, donde están ausentes 
las voces de las minorías–, por lo 
cual también es una imposición al 
imaginario cultural de una nación. 
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Messinger distingue entonces, en 
la narrativa de Elena Garro, aque-
lla pieza faltante que brinda a la 
memoria cultural una dimensión 
psicológica mucho más optimista, 
así como la posibilidad que ofrece 
la ilusión del cambio y la esperan-
za que libera al imaginario colec-
tivo del pesimismo con que se 
explica la esencialidad mexicana 
en El laberinto de la soledad.

Desde una perspectiva femi-
nista, Octavio Paz es presentado 
en el libro como la voz hegemóni-
ca, machista y patriarcal que rige 
el imaginario cultural del país en la 
segunda mitad del siglo xx, mien-
tras que Garro es la voz silenciada, 
víctima de censuras y perseguida 
por el gobierno priísta ante el cual 
el discurso de Paz no resultó, se-
gún Messinger, lo suficientemen-
te acusatorio ni subversivo, pues 
su versión de la historia se limita, 
según la autora, a ser descriptiva, 
a pretender desentrañar la “verda-

dera historia”, donde la esenciali-
dad del mexicano y la explicación 
psicológica de sus conductas fa-
talistas lo condenan a una reali-
dad cíclica. Sin embargo, en Elena 
Garro advierte la lucha, la posibi-
lidad, el escape ante el tiempo cí-
clico del laberinto. En el marco de 
la guerra de la Conquista, resul-
ta interesante el análisis dialógi-
co, particularmente en el capítulo 
uno del libro, en torno al paradig-
ma de la Malinche, el cual se pre-
senta como un suceso fundacional 
en la “memoria cultural del mexi-
cano”; según la autora, en el capí-
tulo “Los hijos de la Malinche”, de 
El laberinto…, doña Marina cum-
ple un papel arquetípico similar al 
bíblico, pues es vista por la mirada 
hegemónica como la Eva traidora 
que se entrega al conquistador. 
En la obra de Garro, particular-
mente en Los recuerdos del porve-
nir (1963) y “La culpa es de los 
tlaxcaltecas” (1964), Messinger 

distingue dicho paradigma como 
subtexto donde se le confiere una 
participación distinta: el papel de 
la Malinche se subvierte gracias 
a la ficción narrativa que la libera de 
la culpa y del destino, proponien-
do así un criterio distinto ante la 
historia.

Este libro corre el riesgo de 
interpretarse como una crítica sin 
neutralidad, en donde el discurso 
de El laberinto… se expone a par-
tir de las ausencias que, por la na-
turaleza ensayística del texto, su 
autor no se fija en enmendar. Efec-
tivamente, Octavio Paz se ocupa 
de una explicación mítica en don-
de se pudiera advertir la esencia-
lidad del mexicano; no obstante, 
su preocupación no era la del inte-
lectual que plantea soluciones y se 
rebela ante aquello cuando apenas 
comienza por descubrirlo, sino la 
de evidenciar una conducta que 
debiera superarse. Para Messinger, 
el error de Paz subyace en su poder 
de enunciación y en solo describir 
el comportamiento del mexicano. 

Sin embargo, ella señala que la 
riqueza y profundidad intelectual 
de Paz han servido para discernir 
la necesidad de otra voz que equi-
libre la balanza en la construcción 
de la memoria cultural, y esa otra 
voz es la de Elena Garro. De este 
modo, la autora concluye señalan-
do la necesidad de un diálogo que 
hoy hace falta en la manifestación 
de toda idea: la versión oficial y 
canónica no debe ser suprimida, 
y de igual manera debe conside-
rarse aquella visión que se enfoca 
en la existencia de la que siempre 
ha sido la minoría de las minorías: 
la mujer. Messinger determina que 
ambos puntos de vista “deben ser 
leídos” (262). LPyH
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